
 
Lunes.  MT  25.  31-46. Jornada Mundial del Enfermo  ;  Martes,   Mc  5. 
21-43.  ;  Miércoles.  Lc  11. 29-32.  ;  Jueves. Lc 10. 1-9. Fiesta de los 
Santos Cirilo y Metodio, Patronos de Europa  ;  Viernes.  Mt  5. 20-26. ; 
Sábado. Mt  5.  43–48.  

Una lectura para cada día de la semana 

TENTADO, PERO VICTORIOSO 
 

Si, amigos también Jesús sufrió la tentación. No solamente los que nos 
recuerda el Evangelio de hoy, sino algunas más durante su vida pública. 
Casi todas ellas sobre el poder. 
 
La primera que nos relata el Evangelista S. Mateo es la de utilizar el po-
der de hacer milagros para subvenir a las necesidades materiales. La 2º 
al uso de los poderes milagrosos para forzar a la Fe; y la 3º utilizar el po-
der político, para realizar su misión mesiánico. Dos de ellas vienen presi-
didas por la misma razón: “Si eres el Hijo de Dios …”. En la hora amarga 
de la Cruz Jesús va a sufrir la misma tentación: “Si eres el Hijo de Dios, 
baja de la Cruz …” que Dios lo libere. Y Jesús seguirá en la Cruz. Sale 
victorioso de la tentación. 
 
Sobre este fondo de las tentaciones, la 1ª Lectura nos relata la primera 
caída del hombre. Desde sus orígenes el hombre ha querido poseer la 
ciencia del bien y del mal; hemos querido “ser como dioses”. Nos a fasci-
nado el deseo de convertirnos en señores absolutos de nosotros mismo, 
de los demás y del mundo. 
 
La tentación del poder nos ha fascinado. Pero el cristianismo hay siempre 
una llamada al optimismo. Es lo que refleja el texto de S. Pablo, que no 
se centra en el pecado de Adán sino en la salvación que Xto nos trae: 
“donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia”. Él a vencido las tenta-
ciones del hombre y en El también nosotros podemos vencer. Brote de 
nuestros labios la perenne oración del Padrenuestro: “NO NOS DEJES 
CAER EN LA TENTACIÓN Y LIBRANOS DEL MAL” 

  

TENTACIÓN Y PECADO 
 
 
Hemos entrando en el tiempo de 
Cuaresma. Cuarenta días que nos 
llevarán a la PASCUA. El miércoles 
pasado con la imposición de la ce-
niza sobre  nuestras cabezas, el 
Señor nos invitaba a recorrer este 
camino con espíritu de actitudes y 
de corazón. Lucha esperanzada 
contra el pecado. 
 
En las Lecturas de este primer Do-
mingo se nos presenta una reali-
dad muy viva en nosotros. La ten-
tación y el pecado. 
 
El pecado de Adán y Eva es el pro-
totipo de tantos pecados que noso-
tros cometemos contra el proyecto de vida que Dios tiene sobre 
el hombre. 
 
La victoria de Jesús es modelo y garantía de nuestras victorias al 
superar el mal que se nos ofrece realizar. Pedimos al Señor su 
ayuda comprometiéndonos a corregir nuestros errores y peca-
dos.  
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 
5, 12-19 
Hermanos: Lo mismo que por un hom-
bre entró el pecado en el mundo, y por 
el pecado la muerte, y así la muerte 
pasó a todos los hombres, porque to-
dos pecaron. Porque, aunque antes de 
la Ley había pecado en el mundo, el 
pecado no se imputaba porque no 
había Ley. A pesar de eso, la muerte 
reinó desde Adán hasta Moisés, incluso 
sobre los que no habían pecado con 
una trasgresión como la de Adán, que 
era figura del que había de venir. Sin 
embargo, no hay proporción entre el 
delito y el don: si por la trasgresión de 
uno murieron todos, mucho más, la gra-
cia otorgada por Dios, el don de la gra-
cia que correspondía a un solo hombre, 
Jesucristo, sobró para la multitud. (…) 
Palabra de Dios 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNE-
SIS 2, 7-9; 3, 1-7 
El Señor Dios modeló al hombre de 
arcilla del suelo, sopló en su nariz un 
aliento de vida, y el hombre se convir-
tió en ser vivo. El Señor Dios plantó un 
jardín en Edén, hacia oriente, y colocó 
en él al hombre que había modelado. 
El Señor Dios hizo brotar del suelo to-
da clase de árboles hermosos de ver y 
buenos de comer; además, el árbol de 
la vida, en mitad del jardín, y el árbol 
del conocimiento del bien y el mal. La 
serpiente era el más astuto de los ani-
males del campo que el Señor Dios 
había hecho. Y dijo a la mujer: ¿Cómo 
es que os ha dicho Dios que no co-
máis de ningún árbol del jardín? La 
mujer respondió a la serpiente: Pode-
mos comer los frutos de los árboles 
del jardín; solamente del fruto del ár-
bol que está en mitad del jardín nos ha 
dicho Dios: "No comáis de él ni lo to-
quéis, bajo pena de muerte." La ser-
piente replicó a la mujer: No moriréis. 
Bien sabe Dios que cuando comáis de 
él se os abrirán los ojos y seréis como 
Dios en el conocimiento del bien y el 
mal. La mujer vio que el árbol era ape-
titoso, atrayente y deseable, porque 
daba inteligencia; tomó del fruto, co-
mió y ofreció a su marido, el cual co-
mió. Entonces se les abrieron los ojos 
a los dos y se dieron cuenta de que 
estaban desnudos; entrelazaron hojas 
de higuera y se las ciñeron. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 50 
R.- MISERICORDIA, SEÑOR: HEMOS 
PECADO. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi cul-
pa, lava del todo mi delito, limpia mi 
pecado. R.- 
Pues yo reconozco mi culpa, tengo 
siempre presente mi pecado: contra ti, 
contra ti solo pequé, cometí la maldad 
que aborreces. R.- 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu fir-
me; no me arrojes lejos de tu rostro, no 
me quites tu santo espíritu. R.- 
Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso. Se-
ñor, me abrirás los labios, y mi boca 
proclamará tu alabanza. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                          1º DOMINGO DE CUARESMA. Ciclo A 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
SEGÚN SAN MATEO 4, 1- 11 

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al 
desierto por el Espíritu para ser tentado 
por el diablo. Y después de ayunar cua-
renta días con sus cuarenta noches, al 
fin sintió hambre. El tentador se le acer-
có y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en panes. 
Pero él le contestó, diciendo: Está escri-
to: "No sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de 
Dios." Entonces el diablo lo lleva a la ciu-
dad santa, lo pone en el alero del templo 
y le dice: Si eres Hijo de Dios, tírate aba-
jo, porque está escrito: “Encargará a los 
ángeles que cuiden de ti, y te sostendrán 
en sus manos, para que tu pie no tropie-
ce con las piedras." Jesús le dijo: Tam-
bién está escrito: "No tentarás al Señor, 
tu Dios." Después el diablo lo lleva a una 
montaña altísima y, mostrándole los rein-
os del mundo y su gloria, le dijo: Todo 
esto te daré, si te postras y me adoras. 
Entonces le dijo Jesús: Vete, Satanás, 
porque está escrito: "Al Señor, tu Dios, 
adorarás y a él solo darás culto." Enton-
ces lo dejó el diablo, y se acercaron los 
ángeles y le servían. 

Palabra del Señor 

Padre, al inicio de la Cuaresma, viendo 
la gran cantidad de faltas y pecados co-
metidos por cada uno de nosotros eleva-
mos juntos una súplica de perdón y pedi-
mos que nos renueves por dentro. Repe-
timos: 

R.- CRÉANOS UN CORAZÓN PURO 
1.– Por España y su gobernantes. Para 
que recordemos siempre que el hombre 
no vive de pan, sino también de la Pala-
bra de Dios. OREMOS 
2.– Para que quienes abundan en bienes 
sepan moderar el uso de sus propias 
riquezas en provecho de los necesita-
dos, y no vivan absortos en las posesio-
nes de este mundo. OREMOS 
3.– Por los que andan perdidos, sin rum-
bo, los que están desesperados, los que 
viven sin ilusión para que Cristo se haga 
presente en sus vidas y las ilumine. 
OREMOS 
4.– Por todos los enfermos y sus familia-
res para que unan su sufrimiento al de 
Cristo y así sus dolencias vean disminui-
das. OREMOS 
5.– Por todos aquellos que otros años 
celebraron con nosotros este tiempo y 
hoy ya no están entre nosotros para que 
la Misericordia del Padre los haga habi-
tar en su Reino.  OREMOS 
Padre, ayudados por el ejemplo de tu 
hijo, fortalécenos en este tiempo de Cua-
resma, para que podamos salir victorio-
sos ante las tentaciones del Maligno. 
Te lo pedimos por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


